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A todos aquellos que perdimos un gran amor, a los que enfrentamos la pérdida buscando consuelo y al final lo encontramos, a los que nos perdimos a nosotros mismos cuando perdimos a alguien.


Esto es para nosotros.









​







Querido lector:


Gracias por haber llegado


a esta segunda parte de la historia.


Espero que la disfrutes tanto leyendo


como yo la disfruté escribiendo.









Introducción
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Hacía años que soñaba con tener esta vida.


Tiempo atrás pensaba en cómo sería en el futuro, y ahora creo que era justo esto lo que imaginaba.


Miro a mi alrededor y todo me resulta familiar, todo parece haber encontrado un sentido, encajar, aunque, para ser sincera, me costó acostumbrarme, me costó darme cuenta de que mis esfuerzos tuvieron recompensas.


Ahora soy diferente: ya no queda nada de la Irina que era. Aquella Irina se quedó atrapada en un aeropuerto y nunca volví a recuperarla, y en cierto modo, me alegro de que así fuera.









Capítulo 1
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—¡Irina!


La voz de Alexis resuena por la tienda y me acerco a ver qué ocurre. Le veo sacando trajes nuevos que han llegado hoy, en medio de cajas de cartón y sudando por el calor que hace al haberse estropeado el aire acondicionado.


—¿Qué se supone que estás haciendo? —digo riéndome.


—Mira, que seas la jefa no te da derecho a reírte de mí, ¿vale? Por favor, querida, ayúdame.


—Está bien, te echaré una mano, aunque sabes que eres lo suficientemente bueno para hacerlo solo —digo acercándome a las cajas.


—Lo sé, pero no quiero hacerlo. No haber decidido abrir este local, y no tendrías que trabajar. Tía, creo que nos iría mejor invirtiendo en otro negocio.


—Cierra el pico, gracias.


Alexis dejó el grupo de teatro cuando la obra se estrenó. Dijo que ya no era su sitio. Un día, para mi sorpresa, apareció en la tienda y me pidió trabajo. Al momento dudé: no había inaugurado la tienda y no sabía si necesitaría a alguien trabajando para mí. Luego, un impulso me dijo que lo hiciera, y aquí está; cinco años después sigue trabajando conmigo. Y ojalá solo fuese eso, porque en cierto modo…


Alexis y yo construimos una amistad muy especial. Él estuvo a mi lado las noches que no podía dormir, se quedó conmigo mientras lloraba, me ayudó con la tienda lo que pudo, venía a casa a hacerme compañía cuando mi padre no estaba, hacíamos planes juntos para que me liberase de pensamientos absurdos, y entonces supe que seríamos grandes amigos.


La que a la sazón era mi mejor amiga desapareció del mapa por arte de magia. Jamás volví a verla. Lo último que supe de ella es que la habían visto embarazada y que ni siquiera sabía quién era el padre. Siento pena por ella. Antes no era así, pero conoció a ese chico del pub y se perdió a sí misma. No entiendo cómo alguien puede perderse tanto por amor, no me cabe en la cabeza que alguien pueda perder su esencia y cambiar su forma de ser por encajar con la persona que le gusta. Ella lo hizo, y me dejó a mí también, a su amiga de toda la vida.


¿A quién quiero engañar? Claro que lo sé, sé perfectamente cómo una persona puede perder su brillo, su esencia y su forma de ser por amor. Bueno, un amor que tu mente quiere imaginarse, porque, en realidad, no es amor. Nada que sea dañino para tu salud mental y física puede estar relacionado con el amor. Y me duele aceptar que la entiendo, porque yo era igual hace unos años. Yo era exactamente esa clase de chica que se deja humillar y destrozar por amor. Cambié, sané y mejoré, y si hay algo que he aprendido es que el amor no duele, al menos no el amor de verdad. El amor bueno te sana y te ayuda, jamás duele.


Quiero entenderla, de verdad que quiero entenderla con todo mi corazón, y aunque lo haga, una parte de mí jamás podrá perdonarla. Aunque sé que ella me perdonó, no desaparecí del mapa sin decirle nada a nadie. Ella siempre supo dónde estaba yo y con quién. Joder, he llegado a pensar hasta que estaba muerta antes de enterarme de lo que le pasaba en realidad.


La gente toma caminos diferentes. No siempre las personas que quieres permanecen en tu vida, y a veces no hay otra solución que aceptarlo y seguir viviendo. Nada es para siempre: la amistad se rompe, el amor se acaba, el dinero se gasta… Lo único que siempre estará ahí es uno mismo. Hay que cuidarse y quererse, porque en esta vida naces y mueres solo, y el camino tienes que hacerlo igual. Aunque haya gente que entre y salga de tu vida, siempre te tendrás a ti. Y eso es lo único que importa.


Alexis llegó a mi vida en el momento indicado, cuando todo se desmoronaba y cuando lo único que quería era salir corriendo, lejos, tan lejos que nadie pudiese encontrarme. Llegó y se quedó a mi lado, y no hay un solo momento que recuerde desde hace cinco años en el que no haya estado a mi lado.


—Hemos terminado —dice.


—¿Tiras el cartón al cubo de la basura? Voy a recoger y hacer el inventario de lo que ha llegado para organizar la semana.


—Claro que sí, jefa —dice haciendo un gesto de recibir una orden.


—¿Puedes parar de llamarme así? Por favor.


—Deja que lo piense. —Hace una pausa como si de verdad estuviese pensándolo—. No, no lo haré.


—Lárgate.


Alexis sale a la calle, para hacer exactamente lo que le he pedido. Yo voy a mi despacho para organizar las cosas y así poder irnos cuanto antes.


La tienda fue todo un éxito desde el primer momento. Los clientes entraban constantemente, y las prendas se agotaban en el mismo día, lo que significaba que los beneficios eran más que las pérdidas. Era maravilloso, un sueño. Al principio, no me creía que mi sueño se hubiese cumplido y que estuviese saliendo a la perfección. Ahora, años después, estoy buscando locales para abrir otra tienda en Cádiz.


Alexis llama a la puerta y le indico que se siente a mi lado para ayudarme con los cálculos para que entre los dos terminemos antes.


—¿Qué planes tienes hoy? —me pregunta.


—Dormir. En cuanto llegue a casa, pienso meterme en la cama hasta mañana, hasta que tenga que levantarme para venir aquí.


—Oye… Tengo que pedirte un pequeño favor.


—¿Cuántos días? —inquiero, sabiendo exactamente qué es lo que quiere pedirme.


—¿Cómo sabías lo que iba a pedirte?


—Alexis, eres mi mejor amigo; te conozco demasiado bien. Sé lo que quieres decir incluso antes de que lo pienses. ¿Cuándo vas a darte cuenta?


—Solo sería mañana. El chico que conocí hace poco quiere invitarme a pasar el día en un pueblo de Madrid… ¡Joder, qué miedo! Ahora que lo pienso, das miedo, tía.


—Cógete dos días, duerme allí con él y disfruta. Me las apañaré sin ti, no te preocupes.


—¿Te he dicho alguna vez que te quiero?


—Unas veinte veces al día, pero me lo dices por interés, que lo sé yo ―digo vacilándole.


—Sabes que no es así. Te quiero más que a la última revista de cotilleo, así que imagínate —dice terminando de contar las prendas de ropa.


El crecimiento de las ventas es notorio. Últimamente nos hemos centrado en traer trajes nuevos y diferentes a los que teníamos anteriormente, de otros estilos y colores. Ahora, sobre todo, vienen hombres a la tienda, ya que esta temporada nos hemos dedicado más en esas prendas.


La idea de centrarnos cada temporada en una cosa fue de Alexis. Dijo que innovar sería la opción idónea para que viniera gente de todo tipo. A mí, al principio, me daba miedo la idea; ahora no puedo estar más encantada.


Alexis es mi mano derecha, siempre sabe cómo inventar cosas que atraigan al público. Sabe cómo tratar a los clientes, y sobre todo sabe cómo hacer que yo me sienta mejor. Hacemos un gran equipo, tanto en lo laboral como en lo personal. A veces me recuerda a Fran. Alexis es lo más parecido a un hermano, a ese que perdí hace tantos años, y aunque el vacío que dejó mi hermano nadie va a llenarlo nunca, Alexis consigue llenar una gran parte. Él solito, sin ayuda de nadie.
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—¡Tu amado está en la puerta!


Oigo a Alexis desde dentro del almacén y salgo sonriendo. Observo al gran hombre que se encuentra junto a mi mejor amigo.


Corro a sus brazos y recojo la rosa que me ha traído, como ya es costumbre desde hace cuatro años.


—Hola —digo sonriendo.


—Hola, mi amor.


Daniel, aquel gran hombre que una mañana, cuando mi mundo se desmoronaba, apareció entregándome la cartera que se me había caído, hoy es el hombre al que quiero con todo mi corazón, al que quiero con locura, y el hombre que me hace feliz.


Daniel y yo comenzamos a tener contacto poco tiempo después de que Enzo se fuese de Madrid. Poco a poco empezamos a pasar tiempo juntos, ya que me ayudaba todos los días con la tienda. Podría decir que reemplazó a Enzo, aunque no sería correcto: simplemente hizo que el dolor que sentía desapareciese. Trajo color a mi vida cuando todo era negro, y se quedó a mi lado a pesar de que yo siempre le rechazaba.


Después de insistirme durante meses, le dije que sí una noche en una gran cena que me preparó en su casa. Todo fue muy rápido. A los pocos meses ya vivíamos juntos en su piso. Nunca tuve miedo, todo fluía solo: Daniel hacía las cosas demasiado fáciles. Fue imposible no enamorarme de él como una niña pequeña. Podría decir que me enamoré poco a poco de él, quizás sonaría más romántico, pero sería mentira. Me enamoré rápido, como una estrella fugaz que alumbra el cielo un solo segundo, como un acelerón en la salida de meta. Así lo hice, tan rápido que ni siquiera lo vi venir.


Mi padre le adora, creo que incluso a veces se lleva mejor con él que conmigo, y no me extraña, tienen muchas cosas en común. Claro que también le afecta lo feliz que me ve desde que llegó a mi vida.


A día de hoy no imagino un mundo en el que Daniel no esté. Se ha convertido en mi apoyo, en mi felicidad, en mi fuerza, y sobre todo se ha convertido en mi familia y en mi hogar. Siempre he dicho que cuando llegó a mi vida encajó conmigo como si fuéramos piezas de un puzle y como si durante años nos hubiéramos estado buscando hasta que por fin me encontró.


Daniel es el resumen de la palabra «amor». Jamás me ha hecho dudar si me quiere o no, y sigue enamorándome como si todavía me estuviese conquistando, a pesar de que ya me tiene y me considero más suya que mía.


—Tus favoritas —dice refiriéndose a la rosa.


—Sí —miento.


Daniel nunca sabrá la verdadera historia de Enzo, jamás sabrá que antes de él hubo otra persona a la que amaba con todo mi corazón. Es mejor así, tiene que ser así. Tampoco sabe que antes de Enzo hubo una historia que me rompió el corazón. Sabe que he estado con chicos, pero no la importancia de mi relación con Álvaro, eso solo lo sabía la gente más cercana, y por supuesto Enzo, que sabía lo que me había pasado antes de conocerle.


Nunca sabrá que los girasoles son mis flores favoritas, y que odio las rosas porque me parecen demasiado simples. No sabrá por qué todos los días oigo aquella canción que me dedicó Enzo, y que él me salvó cuando no tenía ganas de vivir porque el amor de mi vida me abandonó por cumplir su sueño.


A veces pienso en lo injusta que soy por no decirle la verdad, a veces me odio por ello, pero hay mentiras que se usan para no hacer daño a quien quieres, y este es el caso.


—Alexis, disfruta de estos días —le digo.


—¿Vas a abandonar a mi novia? —le pregunta Daniel.


—Ha conocido a un chico —le explico.


—Entonces, amigo mío, aprovecha, que ya me encargo yo de Irina —dice Daniel riendo.


—No lo dudes, querido —le responde Alexis, guiñándole un ojo.


Salimos de la tienda y me encargo de cerrar y bajar el cierre después de poner la alarma. Alexis se despide de nosotros con un abrazo y camina en dirección a su casa, al igual que nosotros.


—¿Cómo ha ido el día? —me pregunta Daniel.


—Pues maravillosamente bien. ¿Y el tuyo?


—He tenido un caso de custodia de un menor. Ha sido bastante complicado, pero hemos ganado, así que no puedo quejarme —dice agarrándome la mano.


—El mejor abogado de España es mi novio, qué suerte tengo —digo sonriendo.


—Tú sí que eres la mejor, de todo en general.


Después de un rato caminando, por fin llegamos a nuestro piso. Entramos en el portal y subimos en el ascensor hasta el cuarto piso, el nuestro.


Pagamos una cantidad bastante grande de dinero por este piso, pero es precioso. El ascensor funciona con llave, ya que cuando se abren las puertas estamos dentro de nuestra casa.


Recuerdo que, al mudarme aquí, lo que más me gustaba era la gran terraza del salón con vistas a la capital. La casa es diáfana. La cocina y el salón están juntos, separados solo por una barra de bar, donde Daniel prepara unos cócteles buenísimos los fines de semana. A mano izquierda, justo al lado de la puerta del baño, hay unas escaleras en forma de caracol bastante amplias que llevan a la parte de arriba, donde se encuentra nuestra habitación con baño y vestidor incluido, una habitación de invitados, que es donde suele dormir Alexis cuando viene, un baño secundario y el despacho de Daniel.


Por supuesto que hicimos reformas, ya que los colores que había antes no me gustaban. A pesar de que Daniel es un gran abogado, no es muy bueno con la decoración de interiores, así que no tardé en intervenir y hacer un cambio en la casa.


Pinté todas las paredes de blanco y puse un suelo de madera, color marrón claro. Usé los mismos tonos para los muebles y lo decoré con plantas y cuadros.


Daniel siempre dice que llené su casa y su vida de color, y quizás sea cierto, igual que él hizo conmigo.
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—Buenos días, preciosa —me dice Daniel al llegar a la cocina.


—¿No te has ido todavía? —pregunto, y le doy un beso.


—Se ha atrasado el juicio de hoy, así que he aprovechado para hacer el desayuno. —Me da una taza de café con hielo.


—Te quiero —le digo.


—Por cierto, me ha dicho tu padre que vendrá a cenar hoy —comenta sentándose en uno de los taburetes de la cocina.


—A veces olvido que hablas tú más con mi padre que yo.


—Me quiere más a mí —me vacila.


—No me extrañaría. Soy una hija horrible: llevo sin llamarle casi una semana. —Me siento fatal por ello.


—Irina, trabajas demasiado, pero tu padre entiende eso, por suerte. Así que creo que podrá pasar por alto que no le hayas llamado.


Desayunamos. Hacía muchos días que no compartíamos este momento, ya que normalmente Daniel sale de casa antes que yo. Por eso es tan bonito e importante para mí disfrutar de este desayuno hablando de cualquier cosa, por pequeña que sea. Pasar tiempo juntos es maravilloso. Últimamente no nos hemos visto mucho, porque nuestros horarios no nos lo permiten. Sin duda, cuando estamos juntos, es mucho mejor.


—Hoy estás muy guapa.


—Es que me ves con buenos ojos, cariño.


—Con los mejores, ya lo sabes.


Sonrío y le doy un beso en la mano como muestra de cariño.


Soy muy afortunada. A veces no me doy cuenta de la suerte que tengo de que Daniel me ame y me haya escogido como su compañera de vida, a pesar del gran desastre que era cuando me conoció. Con el tiempo, mi personalidad fue cambiando; mejoré ciertos aspectos, tales como miedos e inseguridades, mi forma de expresarme y de afrontar los problemas, incluso hasta mi forma de vestir. Ya no uso sudaderas anchas, y soy una gran fan de los vestidos y los tacones de aguja.


Siempre he dicho que, si estás al lado de la persona correcta, esa persona te enseñará a mejorar y a crecer como ser humano, y eso es lo que Daniel consiguió conmigo. Siempre me aceptó como era, nunca me pidió cambiar ni mejorar, pero cuando pasas tanto tiempo con una persona, acabas pareciéndote a ella en muchos aspectos, y eso es exactamente lo que nos pasó. Cogimos el uno del otro ciertos comportamientos, incluso rasgos de la personalidad, y por eso encajamos bien, porque somos prácticamente iguales.


Hacía años que no me sentía tan bien con alguien, años que no me brillaban los ojos al mirar a alguien, y años que no tenía el corazón tan feliz por amar y, por supuesto, por ser amada.


Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que amar y ser amado no es lo mismo. Lo que entendí desde el primer momento es que, si tienes la suerte de tener las dos, no puedes dejarlo escapar.


Me imagino dentro de veinte años y no veo un futuro en el que Daniel no esté a mi lado, en el que no vea sus ojos antes de dormir y en el que no tenga todas las noches su rosa en la tienda. Es egoísta por mi parte, pero no podría dejarle ir jamás.


Es curioso: la primera vez que quise a alguien de verdad, le demostré mi amor dejándole ir, y la segunda vez que lo hice, hago todo lo posible porque no se vaya de mi lado.


Dicen que, en la vida, tienes tres amores: el primero llega en la adolescencia, y parece sacado de un guion de película, todo parece perfecto, pero en realidad es una mentira. El segundo llega más adelante, y te hace sentir lo que nunca nadie antes; deseas con todas tus fuerzas que ese amor sea para siempre, y termina en el momento que menos esperas. Y el tercero es ese amor que llega cuando no tenías ganas de amar a nadie, cuando tenías claro que ya el amor no era para ti, y ese es el amor de verdad, el amor que se queda contigo, a pesar de lo malo, para siempre.


Yo he tenido esos tres amores. Primero fue Álvaro, luego Enzo y ahora Daniel. Aunque, siendo honesta, no podría catalogar a Enzo como «mi segundo amor», porque no fuimos más que amigos. Pero me niego a pensar que Daniel sea ese segundo amor que vaya a terminar en algún momento, me niego a pensar que lo nuestro no vaya a terminar con un «comieron perdices y fueron felices», aunque, pensándolo bien, no he conocido a mi tercer amor, ya que Daniel es el segundo, por mucho que no quiera admitirlo. En fin, eso solo son frases de la vida, no son la realidad. He conocido a la persona con la que no quiero tener un final, y esa persona es Daniel.


Supongo.


A veces pienso en lo diferente que hubiera sido mi vida si le hubiese dicho a Enzo la verdad aquel día, en cómo me hubiera ido viajando por el mundo con él, siguiendo su sueño. Y pienso en las cosas que no tendría ahora, como la tienda, o mi amistad con Alexis. Si Enzo no se hubiese ido, o yo me hubiera ido con él, Alexis y yo no seríamos amigos, o sí, aunque no con esta confianza. Por lo que creo que la vida me ha puesto en el momento y en el lugar donde debo estar, adonde pertenezco realmente, adonde estaba destinada desde el día que llegué a este mundo.


Me pongo un vestido de manga corta rosa y mis tacones negros favoritos, cojo mi bolso a juego y me recojo el pelo con una pinza para salir de casa.


—¡El tabaco! —grita mi novio antes de que me vaya.


Retrocedo para coger mi paquete de tabaco y vuelvo a darle un beso a Daniel para despedirme de él hasta la noche.


—Te quiero.


—Yo a ti más, siempre —digo entrando en el ascensor.


Bajo a la calle y camino disfrutando del gran día caluroso y soleado. Ya no escucho música mientras camino, ahora saludo a la gente con la que me cruzo todos los días, y con los clientes habituales; otra cosa que ha cambiado.


Antes odiaba al mundo, socializar me aterraba, y el simple hecho de conocer personas lo detestaba. Ahora es lo contrario. Supongo que después de tantas cenas y fiestas de trabajo de Daniel, acabé acostumbrándome a estar rodeada de multitudes y a ser simpática con las personas de mi entorno.


Estoy deseando ver a mi padre. Hace varias semanas que por trabajo no nos vemos, y le echo de menos. Me apena que esté tan solo en la que era nuestra casa; es demasiado grande para él, y si ya era duro estar sin mi madre y sin Fran, no quiero imaginar lo que tiene que ser estar sin mí también. Mi padre es un hombre fuerte y valiente, pero sé que me echa en falta, aunque no me lo diga tanto como le gustaría.
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Levanto el cierre y me dirijo a apagar la alarma. Continúo encendiendo luces y colocando lo que ayer faltó por terminar. Barro y friego la tienda después de limpiar el polvo, y pongo la radio para alegrar el ambiente con música.


SNAP de Rosa Linn está sonando.


Recuerdo la de veces que la escuché durante meses y meses, junto con Atlantis, la canción que me mandó Enzo el día del aeropuerto.


Pasé noches llorando y sin poder dormir, deseando que fuese mentira y él no se hubiese ido. Pedía todas las noches que regresara a mí y que fuésemos felices juntos, pero nunca volvió. A los meses, con la ayuda de la gente que quiero, el dolor fue disminuyendo. Enzo ya no estaba las veinticuatro horas del día en mi cabeza, y dejé de estar pendiente de la televisión por si salía alguna imagen suya. Recuerdo cómo me apagué cuando se marchó: quise renunciar a mi sueño y tirar todo por la borda. Su partida me dolió más de lo que podía imaginar. Me convencía todos los días de que hice lo correcto, quería que fuera feliz y que triunfase en sus sueños, a pesar de que me destrozaba el corazón. Tardé mucho en tener la conciencia tranquila y en darme cuenta de que tomé la decisión correcta.


De vez en cuando me acuerdo de él y de los días tan maravillosos que pasamos juntos, de los buenos y los malos momentos, de aquellos días donde tumbarnos a mirar el cielo era nuestro plan favorito, y de cuando bailábamos como locos canciones de Elvis, canciones que nunca pude volver a escuchar. Tampoco he vuelto a hacer muchas cosas: nunca he vuelto a ver mi película favorita, y jamás he vuelto al teatro de mi padre, donde comenzó nuestra historia.


Siento que, si hiciese esas cosas, mi mente traería de nuevo a Enzo y quizás, solo quizás, no lo soportaría.


Quiero a Daniel con todo mi corazón, pero Enzo siempre tendrá un hueco en él que nadie podrá ocupar. Enzo llegó a mi vida y me ayudó en todo lo que pudo. Me quiso y me amó, a pesar de que nunca le confesé mis sentimientos. Jamás se rindió conmigo, me demostró siempre cuánto le importaba, y me regaló los días más maravillosos de mi vida.


Con el tiempo, Alexis dejó de preguntarme a diario si ya había superado ese tema. En el fondo, sé que lo hizo porque cada vez que tenía que hablar de él, mi corazón se partía en pedazos y no era capaz de evitar llorar. Alexis ha sido la única persona que ha conocido la verdad sobre mis sentimientos, y el único apoyo que he tenido respecto a Enzo, ya que Daniel sigue pensando que fue un simple amigo, y mi padre vive engañado, creyendo que solo fue una confusión de sentimientos por mi parte y que nunca me enamoré de él.


Cuando Enzo se fue, recuerdo que intenté convencer a mi padre de que lo que había sentido había sido una confusión, que no había sido real. Aunque no supe si en realidad me creyó, dejó de insistir en eso que me hacía tanto daño, hablar de él. Fue Alexis el único en saber la verdad.


Vuelvo a la realidad cuando una señora entra en la tienda a recoger un traje que encargó hace un par de días para su hijo, que se casa.


—Ha quedado precioso, Irina. Gracias.


—De nada, ha sido un placer.


—Ya le he dicho a mis amigas y conocidas que tienen que venir a comprar aquí —dice sonriendo.


—Muchísimas gracias. —Sonrío también.


La señora me entrega los doscientos cincuenta euros del traje y sale por la puerta, encantada con su compra.


A día de hoy, todavía no he recibido una mala crítica, y eso me enorgullece. Hace unos años, esto me parecía imposible; ahora es mi rutina. Es cierto eso que dicen que cuando alcanzas tu mayor sueño sientes un gran vacío, porque ahora tienes que pasar tu vida dedicándote a buscar otro sueño que cumplir. Es a lo que dedico la mayor parte del tiempo cuando estoy sola: a pensar en mi próximo sueño.


Casarme, tener hijos, vivir en la playa, tener un perro, abrir más tiendas… Son posibles opciones, pero no me sirven. Quiero algo más, necesito algo más, siempre quiero más.


Me volví demasiado ambiciosa cuando logré ver mi tienda abierta. Según pasaban los días y veía que a la gente le gustaba tanto como a mí, supe que era capaz de conseguir cosas mucho más grandes.


Viajar sola por el mundo siempre me ha parecido una gran opción, pero ni mi trabajo ni mi amor por Daniel me lo permite, así que la eliminé de mi mente. Aunque hemos hecho varios viajes juntos, no es lo mismo. Ser una gran modista desapareció también de mi mente cuando supe que no tendría un gran futuro con ello. No hay ningún otro sueño que quiera cumplir, al menos de momento.
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Ahí está Daniel, con su rosa de todos los días. Ojalá pudiese decirle que no me gustan estas flores y que los girasoles son mi debilidad, aunque hace tiempo que ya no me entusiasman: me recuerdan una época de mi vida en la que no quiero pensar.


Corro a sus brazos y le beso repetidas veces.


—¿Algún día dejarás de regalármelas?


—El día que no estés viva. Incluso después, seguiría haciéndolo; las dejaría junto a tu tumba cada día.


—¡Oye! Puedes morir tú antes que yo —digo poniendo los ojos en blanco.


—Con lo que fumas, lo dudo. —Ríe.


Siempre dice que el tabaco me acabará matando, y quizás tenga razón. Daniel es una persona sana y saludable, deportista y preocupado por su salud, algo que yo no.


—Querías que te quedase romántico y te ha quedado horrible.


—Cariño, quería que me quedase épico, y me quedó legendario —dice riéndose.


—Por favor, deja de ver las redes sociales, por mi bien, y un poco por el tuyo.


Nos reímos y me ayuda a cerrar la tienda para irnos a casa, donde mi padre nos espera. Le dimos las llaves de casa por si en algún momento tenía que entrar si no estábamos. Los padres de Daniel murieron cuando él era muy pequeño en un accidente de coche. A él le crio su abuela, que falleció por vejez. Mi padre y yo somos la única familia que tiene.


A veces pienso que Daniel empatizó conmigo por el hecho de haber perdido a sus padres, como yo perdí a mi madre y a mi hermano. Solo las personas que han pasado por eso pueden llegar a entenderlo. Es por lo que creo que encajamos tan bien. Daniel sueña con tener una gran familia, mínimo tres hijos. No es algo con lo que yo esté de acuerdo, ya que como mucho me gustaría tener dos: niño y niña. Tres hijos me parece excesivo, aunque entiendo su sueño de tener muchos y de poder criarlos como sus padres no pudieron hacer con él.


Daniel es un hombre fuerte, a pesar de la soledad con la que ha lidiado. No se ha sentido solo, siempre ha sabido apañárselas, y cuidó a su abuela hasta el último día. Supongo que por eso tiene ese instinto de cuidarme tan bien, porque ha estado acostumbrado a hacerlo mucho tiempo.


Llegamos a casa y corro a abrazar a mi padre. Los años también han pasado para él y se nota que va envejeciendo, aunque siempre será igual de guapo y perfecto para mí.


—¡Mi niña! ¡Cuánto te he echado de menos! —exclama abrazado a mí.


—Papá, qué guapo estás —afirmo acariciando su mejilla.


—A ver a quién te crees que te pareces —replica, esperando que le diga obviamente que me parezco a él.


—A mamá —le vacilo.


Daniel y mi padre se abrazan. Los tres nos dirigimos a la cocina para preparar la cena. Ayer Daniel compró para hacer una gran ensalada y unos filetes de pollo empanados con patatas fritas.


Mientras que Daniel y yo preparamos la cena, mi padre se encarga de poner la mesa.


Daniel me llena de pan rallado jugando, y yo le tiro un huevo a la cabeza. Cuando cocinamos, acabamos jugando y llenos de comida, ya es costumbre.


—¡Irina, qué asco! El huevo no… —dice quitándose el huevo de la cabeza.


—Es como si llevases gomina, estás guapísimo —le digo, dándole un beso llena de pan rallado.


—Deberíais casaros; además, quiero nietos. ¡Nietos, Irina, los quiero ya! —reclama mi padre.


—¡Papá! Todavía es pronto para darte nietos, lo siento por ti. Y respecto a la boda… ¿Tienes algo que pedirme, Daniel? —Me dirijo a mi novio, que todavía está lleno de huevo y pan rallado.


—¿Y por qué no me lo pides tú? —me pregunta Daniel.


—¡Tienes que hacerlo tú! Y tienes que superar la vez que me pediste que fuese tu novia, y lo veo difícil —digo recordando el momento.


Recuerdo aquel día como si fuese ayer. Un 17 de abril, me invitó a cenar en un jardín enorme. Cuando íbamos llegando a nuestra mesa, unas letras se iluminaron con la frase «¿Quieres formalizar nuestro desastre?». Pétalos de rosas empezaron a salir disparados por el aire. No podía decir que no después de tantos meses saliendo, era el momento de formalizarlo. Siempre decíamos que lo nuestro era un desastre, porque en realidad lo era. Bueno, tal vez el desastre era yo, con mis dudas y miedos, que me impedían dar el paso con Daniel.


—Es que soy increíble. Si me dejases algún día, no lo entendería —dice, riendo.


—Sabes que jamás podría dejarte. —Le doy un beso.


Mi padre sonríe al vernos tan felices. Sé que se alegra incluso más que yo de verme tan feliz con Daniel después de lo que sufrí en mi relación con Álvaro. Era tan solo una niña, pero fueron los peores momentos de mi vida, junto con la muerte de mi madre y Fran.


—¡La cena está lista! —anuncia Daniel.
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La noche fue increíble. Cenamos, charlamos de la nueva obra de mi padre basada en El resplandor, con la que está muy ilusionado, ya que anteriormente no había hecho ninguna obra de terror. Luego nos tomamos un café con galletas y vimos una película de las favoritas de Daniel, Interestelar.


Daniel acercó a mi padre a casa; yo me quedé recogiendo la casa y me di una ducha. No vivimos muy lejos, unos veinte o treinta minutos andando, pero a esas horas de la noche me daba miedo que mi padre se fuera andando solo. Vendí mi coche, y nos quedamos con el Peugeot 308 de Daniel hasta que me compré mi precioso Lexus RX en color beige. Quería un coche grande y familiar, ya que, pensando en el futuro, me parecía correcto tener un coche grande por si teníamos familia. Era la opción más cómoda y práctica, además de ser un coche muy bonito que siempre me ha gustado.


El Evoque que tenía empezó a dar fallos, y a pesar de que no quería deshacerme de él, supe que debía hacerlo. Era insostenible seguir teniéndolo, a pesar de lo mucho que me hubiese gustado quedarme con él.


Camino a la tienda feliz, como cualquier otra mañana. Estoy deseando ver a Alexis y que me cuente cómo le han ido estos dos días con ese chico. No he podido hablar con él porque adonde iban no había cobertura. Me encantaría poder hacer lo mismo: irme dos días sin teléfono a la montaña y desconectar, pero mi trabajo me necesita, y yo lo necesito a él. Me he vuelto una adicta al trabajo, adoro pasar tiempo en esta tienda, y nunca me canso de venir a trabajar y disfrutar de los clientes. Al principio, Alexis solo se iba a ir un día, pero alargaron el viaje, por lo que imagino que les está yendo estupendamente bien juntos.


—¿Irina?


Me vuelvo de inmediato al reconocer la voz.


—¿Lucía?


No parece ella. Ha cambiado muchísimo, está mucho más delgada y demacrada, pero lo que más me llama la atención es su gran tripa de embarazo. Debe de estar a punto de dar a luz. Al verla, confirmo los rumores de que estaba metida en drogas y alcohol, y siento una pena tremenda.


—Hola… Estás guapísima.


—Gracias. Tú estás… embarazada —digo sorprendida.


—Sí, estuve con un chico un tiempo, pero le metieron preso, y bueno, ahora solo estamos Irina y yo.


—¿Irina? —pregunto extrañada.


—Así voy a llamarla, en honor a la mujer que espero que un día sea.


—Vaya…, yo… no sé qué decir. Gracias, es un halago para mí.


Es un momento incómodo. Llevo años sin saber de ella, desapareció de la noche a la mañana, sin explicaciones, y cinco años después la tengo delante. Quien fue mi mejor amiga ha desaparecido, ya no queda nada de ella, es como si acabase de conocerla. Su brillo, ese que era tan suyo, ya no está. Su forma de hablar y de reír, tampoco. Sé que es ella, pero, en fin, ya no es mi «ella». Ya no es mi mejor amiga, mi hermana, ya no es mi confesora, ni tampoco mi compañera de vida. Quiero pensar que ahí dentro sigue estando esa amiga que un día tuve, pero creo que está demasiado lejos de quien un día fue.


—¿Tú cómo estás? Oí que lograste abrir la tienda y que llevas muchos años con tu novio. —Hace una pausa—. Supongo que no sabes nada de Enzo…


—Abrí la tienda, y sí, estoy con un hombre maravilloso. Y efectivamente, no sé nada de Enzo, pero está todo bien.


—Lo mereces, mereces todo lo bueno. Yo… quise llamarte, de verdad que quería hacerlo, pero perdí tu número y al final me rendí. No sabía tampoco qué decirte, quería pedirte perdón por cómo me porté contigo —dice apenada.


—Han pasado muchos años, Lucía. La vida pasa, y también lo hacen los errores. Estás perdonada.


Aunque una parte de mí no podrá perdonarla jamás. Me gustaría que nada hubiera pasado entre nosotras, pero sé que no puede ser. Lucía era mi otra mitad, mi alegría, y la única persona que podía calmarme en mis peores días. No puedo perdonarla después de cinco años solo porque se haya presentado aquí, diciendo que va a llamar a su hija como yo, y diciendo que intentó llamarme, aunque quizás sea verdad que lo intentó. Ella sabía cuál era mi casa, podría haber venido a buscarme. Estoy enfadada, mucho, no puedo perdonarla, ya no. Estoy enfadada porque no me buscó para pedirme ayuda, enfadada porque a pesar de que estuvo ocho años viendo cómo yo perdía mi brillo, ella ha dejado que le ocurra lo mismo.
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